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Llegaron después a la isla de 
Sicilia donde vivían los cíclopes, 
unos gigantes muy feroces, con 
un solo ojo en el centro de la 
frente que vivían en cuevas. El 
más malo de todos los cíclopes 
era Polifemo, hijo del dios 
Poseidón, que tenía numerosos 
rebaños de ovejas y cabras. 

Ulises sin saber nada de los 
cíclopes fue a explorar la isla con 
doce de sus hombres llevando 
un odre de vino y un saco de 
comida. Llegaron a la cueva de 
Polifemo, que estaba en el 
monte con sus rebaños, y los 
compañeros de Ulises cogieron 
quesos, leche, corderos y chivos 
y quisieron marcharse 
rápidamente de aquel lugar. 
Pero Ulises quiso quedarse para 
conocer al dueño de aquel sitio.

LA TIERRA DE LOS CÍCLOPES



Cuando se hizo de noche llegó Polifemo con su 
rebaño y al descubrir a Ulises y a sus doce 
compañeros dentro de la cueva se enfadó
mucho, empezó a gritar, cerró la entrada con 
una enorme piedra, agarró a dos de los 
hombres y se los comió. 

Entonces Ulises le ofreció el vino y la comida 
que llevaba. Cuando el cíclope le preguntó
cómo se llamaba, el astuto Ulises, le dijo:

-Me llamo "Nadie".
Polifemo le contestó:
- A ti "Nadie" te comeré el último 
como prueba de mi hospitalidad.
Polifemo se bebió todo el vino, se 
emborrachó y se quedó dormido. 
Entonces Ulises, ayudado por sus 
hombres, aprovechó para clavarle el 
tronco afilado de un olivo, calentado 
al rojo vivo, en el único ojo del cíclope 
que se despertó del dolor dando 
muchos gritos y quejándose. Al oír 
sus voces llegaron muchos cíclopes a 
la puerta de la caverna y le 
preguntaron si alguien le había hecho 
daño, Polifemo les dijo:
- "Nadie" me ha hecho daño. 

-Al oír esto los otros cíclopes se 
fueron pensando que no le pasaba 
nada.
Después Polifemo quitó la piedra que 
tapaba la salida de la cueva y se 
sentó fuera, extendiendo los brazos, 
de vez en cuando, para que no se le 



escapara ningún hombre.

El ingenioso Ulises ató las 
ovejas de tres en tres y 
debajo iba atando a uno de 
sus hombres, finalmente se 
sujetó a la barriga del 
cordero más grande del 
rebaño. 

Por la mañana temprano 

las ovejas y los 
carneros salieron fuera 
de la cueva a pacer y 
así pudieron escaparse 
sin que Polifemo se 
diera cuenta del 
engaño.
Llegaron a los barcos y 
cuando estaban bien 
lejos de la isla Ulises le 
gritó al cíclope:

- Polifemo, si alguien 
alguna vez te pregunta 
quién te dejó ciego dile 
que fue Ulises rey de 
Itaca.
Entonces Polifemo 
suplicó a su padre 
Poseidón, dios del mar, 
que castigara a Ulises, 
con estas palabras:

- Escúchame Poseidón

y concédeme el deseo que 
Odiseo no pueda nunca volver 
a su palacio. Pero si está
destinado a regresar a su País, 
que sea tarde y mal, después 
de perder a todos sus 
compañeros.
A partir de este momento la 
cólera de Poseidón perseguirá
a Ulises durante el resto de su 
viaje. 



Dèdalo era un gran inventor que vivía 
en Atenas.

Su sobrino Talos era su discípulo, 
pero pronto resultó más inteligente 
que el mismo Dédalo porque con sólo 
doce años inventó la sierra 
inspirándose en la espina de los peces.

Dédalo sintió mucha envidia de su 
sobrino y lo mató empujándolo desde 
lo alto del tejado de la Acrópolis. 
Para evitar ser castigado por los 
atenienses huyó a la isla de Creta 
donde el rey Minos lo recibió muy 
amistosamente y le encargó muchos 
trabajos.

Dédalo se casó con una mujer de 
Creta y tuvo un hijo llamado Ícaro.

El rey Minos ofendió al dios Poseidón 
y éste se vengó haciendo que la reina 
Pasifae, esposa de Minos, se 
enamorara de un toro. Fruto de este 

DÉDALO E ÍCARO



amor nació el Minotauro, monstruo 
mitad hombre y mitad toro.

Para encerrar al Minotauro, Minos 
ordenó a Dédalo construir un laberinto 
formado por muchísimos pasillos y 
pasadizos dispuestos de una forma 
tan complicada que era imposible 
encontrar la salida.

Pero Minos, para que nadie supiera 
cómo salir del laberinto, encerró
dentro a Dédalo y a su hijo Ícaro.

Estuvieron allí encerrados durante 
mucho tiempo hasta que a Dédalo se 
le ocurrió la idea de fabricar unas alas, 
con plumas de pájaros y cera de 
abejas, con las que podrían escapar 
volando de Creta.

Antes de salir Dédalo le advirtió a su 
hijo Ícaro que no volase demasiado 
alto porque si se acercaba al sol la 
cera se derritiría ni tampoco 
demasiado bajo porque se le mojarían



las alas y se harían demasiado pesadas 
para poder volar.

Empezaron el viaje y al principio Ícaro 
volaba al lado de su padre, pero después 
empezó a volar cada vez más alto y se 
acercó tanto al sol que se derritió la cera
que sujetaba las plumas de sus alas, cayó
al mar y se ahogó.Dédalo recogió a su hijo 
y lo enterró en una pequeña isla que más 
tarde recibió el nombre de Icaria.
Dédalo llegó a la isla de Sicilia, donde vivió
hasta su muerte en la corte del rey Cócalo



ORFEO Y EURÍDICE
Orfeo era un gran amante de 
la música que le servía de 
solaz y descanso en sus 
ocupaciones. Su voz, unida al 
sonido de la lira,  embelesaba 
a hombres y dioses y la 
naturaleza al completo se 
conmovía a sus acordes. Osos 
y leones se acercaban a 
lamerle los pies, los ríos 
retrocedían a su nacimiento 
para escucharle, las rocas se 
animaban y corrían a su 
encuentro.

Todas las ninfas admiraban su 
talento, seguían sus pasos y 
deseaban tenerle por esposo. 
Pero solamente Eurídice, cuya 
modestia igualaba a sus 
encantos, le pareció digna de 
su amor y la tomó por esposa 
siendo por ella correspondido. 

Pero su felicidad no fue 
duradera



Un día que Eurídice huía de la persecución de que era 
objeto por parte de Aristeo, hijo de Cirene, fue 
mordida en el talón por una serpiente y esta herida le 
causó la muerte. 
Orfeo quedó inconsolable, y después de haber 
intentado sin éxito ablandar a las divinidades 
celestiales, no dudó en descender a los infiernos para 
implorarle al dios de los muertos que le devolviera a 
su querida compañera. Sobre las riberas de la laguna 
Estigia clamó con acentos tan dulces y 
enternecedores que los habitantes del Ténaro no pu-

dieron contener sus lágrimas 
ante tal desgracia y el mismo 
Hades se sintió conmovido. El 
dios llamó a Eurídice, que se 
encontraba entre las sombras 
llegadas recientemente; la ninfa 
se acercó y le fue concedido 
partir con Orfeo, pero bajo la 
condición de que él no volvería 
la cabeza para mirarla hasta 
que hubieran rebasado los 
límites del reino de los muertos.

Orfeo había alcanzado ya la 
salida cuando, incapaz de 
resistirse a la impaciencia de 
contemplar a su mujer, se 
vuelve hacia ella. Pero Eurídice
se hallaba aún a unos pasos 
por detrás de él y en ese 
mismo instante le es 
arrebatada. Ella le tiende los 
brazos y Orfeo trata de 
abrazarla, pero solamente 
alcanza a estrechar una huidiza  



neblina y únicamente escucha un largo 
suspiro y un adiós eterno. 

Destrozado por esta nueva desgracia, 
intentó en vano penetrar por segunda 
vez en la mansión de los muertos; pero 
Caronte, el inflexible barquero, se negó
a transportarle y Orfeo estuvo siete días 
a orillas del Aqueronte sin probar 
alimento alguno, inundados sus ojos en 
lágrimas y consumiéndose de dolor. 
Finalmente, y después de haber 
censurado mil veces la barbarie del dios 
de los infiernos, se retiró al monte 
Rodope, en Tracia, sin otra compañía 
que los animales que amansaba con su 
canto.

Las mujeres que habitaban en aquella 
región salvaje intentaron en vano 
endulzar sus añoranzas y llevarle a un 
segundo matrimonio, pero él desoyó
siempre sus ruegos y se mostró sordo a 
su amor. 
Irritadas por este rechazo, esperaron el 

día en que se celebraban las fiestas de Baco
para tener ocasión de vengarse. Entonces, 
armadas con tirsos, corrieron al monte 
Rodope y lo asaltaron por todos los flancos. 
Su griterío y el ruido de los tambores 
apagaron la voz de Orfeo, lo único que habría 
sido capaz de aplacar sus iras; después le 
atacaron y destrozaron su cuerpo en 
pedazos. 


